
EL VALLE DE LAS PAPAS 

Por el Hermano TOMAS ALFREDO, F. $. C. 

I — IDEA GENERAL (1) 

Enclavado en el corazón del Macizo 

Colombiano se halla ubicado el Valle 
de las Papas, extensa altiplanicie en- 

marcada por cordilleras que realzan su 
belleza, ligeramente ondulada donde 

terminan los flancos de aquellas, más 

plana hacia el centro, cruzada en su 

mayor longitud por el Río Caquetá, ar- 
teria principal que nutre sus aguas con 

gran número de arroyos y quebradas 

que de aquellas cordilleras descienden 

en todas direcciones, fertilizando pra- 
deras y cultivos. 

Dos caminos principales cruzan el 

valle, con ramificaciones que conducen 

a prósperas haciendas que rivalizan 

por la calidad de sus pastos y cultivos 
que esmaltan el paisaje. 

Hacia el centro de la región, en la 
margen izquierda del Caquetá y a cor- 

ta distancia de éste, se halla el case- 
río de Valencia, núcleo principal del 

valle, pequeño poblado de unas vein- 

tidós casas, alineadas a ambos lados 
de la única calle con trazado de ave- 

nida por lo recta y amplia; con plaza 

proporcionada al tamaño del caserío y 

capilla de buenas proporciones, que la 

piedad de aquellas sencillas gentes de- 

dicó a Nuestra Señora de las Lajas; 

por acueducto el río Caquetá; con sen- 

das escuelas para niños y niñas; sin 

(1) Ver croquis al final de este artículo.   

alumbrado eléctrico ni alcantarillado; 

con oficina telegráfica que presta efi- 

ciente servicio; habitado por gentes na- 
tivas y por personal venido de luga- 

res colindantes con la región y pueblos 
vecinos, que luchan por sobrevivir en 

aquel olvidado rincón de los Andes co- 
lombianos que les brinda riqueza en 
la ubérrima tierra que los sustenta y 
satisfacción cumplida en el bello pa- 
norama quo los rodea 

A mediados del mes de enero de 

1947 visitamos por primera vez el va- 
lle. Años más tarde, en 1962 y 1964, 

tuvimos la oportunidad de retornar a 
la región, con el objeto de allegar más 
datos que nos permitieran completar 
los adquiridos en cada una de las ex- 
ploraciones anteriores. 

1 — SITUACION 

Ocupa el Valle de las Papas la par- 
te sur del Macizo Colombiano, si con- 

sideramos el final del valle por don- 
de sale el río Caquetá en busca de si- 
tios más bajos, como término meridio- 

nal de aquel intrincado nudo de mon- 
tañas que se prolonga hasta la región 

de Coconuco y Puracé, pueblos situa- 

dos leguas más al norte, a los que con- 
sideramos como el límite más septen- 
trional de la estrella orográfica colom- 

biana, calificativo que expresa con pro- 
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piedad la estrujada orografía de esta 
sección del país. 

La posición astronómica del valle en 
la localidad de Valencia, sería aproxi- 

madamente de 19 40” de latitud norte, 

y 29 50” de longitud occidental con res- 

pecto al meridiano de Bogotá. No va- 
cilamos en afirmar que el valle se ha- 

lla situado sobre la Cordillera Cen- 

tral(1) que más al sur se desprende 
del Nudo de los Pastos, en donde igual- 

mente se origina la Cordillera Occi- 

cental. 

TI — OROGRAFIA 

Fuera del valle, hacia el sureste, se 

bifurca la Cordillera Central en dos ra- 
males: el de la izquierda, que en sus 
comienzos avanza hacia el noroeste, 

para torcer luego hacia el norte en 

busca del Páramo de Barbillas; y el 
ramal de la derecha, que muy pron- 

to se abaja para dar paso a las aguas 
del Caquetá, alcanzando luego, a me- 

dida que avanza hacia el norte, altu- 

ras cercanas a los 4.000 metros en ce- 

rros de aspecto imponente. 

Rodeado así el Valle de las Papas 

por aquellos dos cordones montañosos, 

que son destacados salientes de la Cor- 

dillera Central, se presenta el valle di- 

vidido en dos sectores, desde el punto 
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de vista de su valor comercial. El am- 
plio sector sureste que en general es 
húmedo, pantanoso, impropio para la 

agricultura o la ganadería, sería no 

obstante terreno apto .para aquellos 
menesteres luego de realizadas obras 

de drenaje que hagan de lo que al 
presente es el resto del valle, que se 

presenta con piso más firme, asiento 

de fundos bien cultivados, aunque de 

exigua extensión, que ofrecen a sus 

dueños cosechas de amplio rendimien- 
to para la propia economía y de cuan- 

tos dedican sus propiedades al cultivo 

de pastos naturales que alimentan ga- 
nados, con marcado rendimiento en le- 

che y derivados, base importante de 

la riqueza de la región. Las haciendas 
de El Porvenir, Campoalegre, Sacha. 
pangal, San Francisco, La Hoyola, son 

orgullo de sus dueños que ven amplia- 

mente recompensados sus esfuerzos por 

levantar y sostener ganaderías en lu- 

gares alejados de todo centro consu- 

midor, por falta de carreteables que 

permitan distribuír de inmediato el 

producto de tan prósperas haciendas. 

En torno al valle, y sobre el lomo 

del gran cordón montañoso que lo en- 
cierra por el oriente, sobresalen de sur 

a norte, las crestas del Páramo de Su- 
cubún, Cerro Cutanga y los Farallones 

de Gusiyaco. En estas altas montañas, 

cubiertas por selva desde sus cimien- 

tos hasta una apreciable altura, tie- 

nen sus fuentes gran parte de los tri- 

butarios que por la banda izquierda 

recibe el Caquetá, algunos de los cua- 

les se originan en lagunas que recatan 
sus aguas al amparo de altos y escar- 
pados peñascos en que terminan los 

flancos de aquellos elevados picos. 

Muy posiblemente se desprenda la 

Cordillera Oriental de los Farallones 
de Cusiyaco que rodean por el este la 

(1) El Hno. Antonio Camilo, que nos acompañó en nuestra segunda exploración, aseve- 
ra lo mismo, basado en estudio geológico que hizo de la región. Consultar: Hno. 
Justo Ramón: “Compilación de páginas Históricas y Geográficas” pág. 300 Librería 
Stella. 1964. 
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estrecha cuenca del río y laguna de Cu- 
síiyaco, cuyo entronque con la Central 

ha suscitado encontradas opiniones en 
relación con el lugar preciso de su des- 

prendimiento de aquella. No afirma- 

mos lo anterior de manera absoluta, 
pues tan solo pudimos observar desde 
Peñas Blancas, alto cerro ubicado en 

un ramal paralelo a aquellos farallo- 
nes, un robusto cordón montañoso que, 
con rumbo sureste, se aleja tras aque- 
llos en despliegue magnifico de sober- 
bias cresterías. 

De los flancos de los Farallones de 
Gusiyaco que miran al noroeste, se 

desprende un delgado y tajante ramal, 

a manera de escarpado muro, que muy 
pronto se empina para formar un ce- 
rro que denominamos El Dedo de Dios 
(3,720 mts). Es éste un cono no muy er- 

guido, ni de masa imponente con res- 
pecto al cordón montañoso que lo sus- 

tenta, pero que por su situación y por 

ser el centro en que se origina un im- 
portante ramal, es allí como el hito 

que señala en aquellas soledades, un 
conjunto andino digno por todos con- 

ceptos de ser visitado, dada la extraor- 

dinaria majestad del amplio panorama 

que en torno se admira, lo cual justi- 
fica el sugestivo nombre con que lo 

bautizamos. 

El ramal que se desprende de El De- 
do de Dios con rumbo suroeste, va en 

descenso rápido que se torna a corta 

distancia en suave arqueamiento, para 
empinarse luego de manera abrupta en 

el destacado cerro de Peñas Blancas 

(3.700 mts.), soberbio pedestal corona- 
do por una meseta de tamaño aprecia- 

ble. Desde este alto cerro puédese ad- 
mirar gran parte del Valle de las Pa- 
pas y la complicada orografía que por 
doquier se multiplica. 

De manera poco notoria y solo apre- 
ciable porque determina divisoria de 

aguas, se desprende del lomo princi- 
pal en que aparece El Dedo de Dios la 
continuación de la cordillera, que ad- 

quiere más al norte formas majestuo- 
sas en alturas y cerros con nombre pro- 

pio. El comienzo de este ramal señala 
el lugar que hemos denominado Ojos 
del Divorcio, por separar las opuestas 
cuencas del Magdalena y Caquetá. A 
corta distancia de este sitio adquiere 
la cordillera cuerpo en un alto y ro- 
busto cerro que bautizamos Peña de 
Santiago (3.680 mts.), cortados sus flan- 

cos casi a pico sobre la laguna de mis- 

mo nombre, limitándola por el suroes- 
te. 

De este cerro parten dos ramales que 
van descendiendo suavemente: el de la 
derecha, que sirve de asiento en gran 

parte de su trayecto al camino viejo: 
y el de la izquierda, que se dirige con 
rumbo noroccidental, y del cual se des- 

prende a su vez, a corta distancia del 
anterior, un nuevo ramal por donde 
continúa el camino viejo, en cuyo lo- 
mo se admiran las famosas piedras econ 
figuras esculpidas que dieron pie para 

denominar el Páramo de las Papas con 
el nombre de El Letrero, descartado hoy 

este último nombre como impropio pa- 
ra designar el páramo cuyo nombre de 

las Papas se remonta a épocas preté- 

ritas. En dos de nuestras exploracio- 

nes pudimos admirar detenidamente ta- 
les inscripciones, que de verdad sor- 

prenden por la variedad de formas, 
aunque con rasgos que se repiten den- 

tro del conjunto. Las figuras, ya muy 

gastadas por la acción del tiempo, pu- 

dieran ser prehistóricas, aunque algu- 
nas serían posteriores a la conquista, 
lo que de suyo resta valor a las primi- 
tivas, no siendo posible una acertada 

discriminación de unas y otras, por la 
similitud de rasgos. 

Hacia el noroeste de la planicie en 
que tiene asiento la laguna de la Mag- 
dalena, se destacan los cerros de: 
Alto de los Remedios (3.430 mts.), her- 

moso cono desde donde se aprecia en 
casi toda su extensión, mirando alter- 

nativamente en direcciones opuestas, 
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Peñas Blancas, ubicado a mayor altu- 
ra que aquel. De reducidas proporcio- 

nes, aún más que el anterior, alberga 

en su seno cuatro lagunilles: Presen- 

tación, San Rafael (3.600 mts.), Fig. 2. 
Lagunaseca (3.560 mts.) y Meseta (3.600 

mts.). La importancia del páramo ra- 
dica en que allí tiene sus fuentes el 
rio Caquetá. 

V — HIDROGRAFIA 

Cruza el Valle de las Papas en toda 

su extensión el Río Caquetá. Sus fuen- 
tes se localizan al pie de Peñas Blan- 
cas, Forma cerca de su nacimiento dos 

imponentes cascadas, al deslizarse sus 
aguas por alta peña cortada a pico. Re- 
cibe en sus comienzos el aporte de dos 

pequeños arroyos que nacen en sendas 

lagunillas —Meseta y Lagunaseca— y 

a lo largo de su curso dentro del va- 
lle, se nutre con ríos y quebradas que 

riegan fértiles dehesas. Son de admi- 
rar a orillas del río y de algunos de sus 
afluentes, bellos parques naturales de 
cerotes y arrayanes que ostentan en 

sus retorcidos troncos variedad de or- 
quídeas, parques que son como parai- 
sos de idílica paz, remansos que invi- 
tan a la contemplación y al reposo, 

De aquellos afluentes queremos des- 

tacar el Río Sucubún, Tiene para el ex- 
plorador que indaga por el lugar de 
su origen, el misterio de lo recóndito 

e inabordable. Tras largas horas de 
trajinar, en parte bajo intrincada sel- 
va, se llega a una altura de 3,270 me- 

tros sobre el nivel del mar. Allí, entre 
escarpadas peñas, se dibuja una lagu- 
na de cristalinas aguas, pequeño mar 

que aprisionan aquellas y que a la 

vez le sirven de marco, acrecentando 
su belleza. Peñas arriba, en una alta 
meseta, se origina el río. Los alrede- 
dores son morada de venados y dan- 

tas que amparados por la soledad del 
lugar, alcanzan su cabal desarrollo, 
permitiendo a la vez la conservación 
de la especie. 
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VI — LAGUNAS 

Entre las muchas lagunes que em- 

bellecen las cordilleras que rodean el 
Valle de las Papas, mencionaremos: 

Laguna de Sucubún (3.270 mts.), de 
extensa superficie, escondida entre pe- 
ñascos y contrafuertes, en el páramo 
de mismo nombre; 

Laguna de Cusiyaco, tendida muelle- 
mente entre dos cordones montañosos 
que encierran un estrecho y alargado 
valle por donde serpentea el río que 

lleva su nombre. A sus orillas acam- 
pamos bajo un helecho arborescente 
que nos sirvió de techo protector y de 

cabecera a un mismo tiempo, larga no- 
che que el silencio del lugar hizo más 
impresionante, interrumpido a interva- 
los por el brusco movimiento de las 
truchas que en aquella apacible lagu- 
na crecen y se multiplican a expensas 

del medio que les ofrece plimento en 
abundancia; 

Laguna de Santiago, situada en el ex- 
tremo sureste del Páramo de las Pa- 
pas, igualmente rodeada por altas pe- 
ñas que le imprimen grandiosidad y 
belleza; 

Las lagunas de Ortiz y San Patricio, 
un poco más al norte de la anterior. 
San Patricio se halla enclavada en las 
estribaciones del cordón montañoso que 
se desprende de los Farallones de Cu- 
siyaco. 

Rivaliza en belleza y proporciones 
con la de Santiago, la que denomina- 

mos Providencia en agradecimiento al 
cielo por los favores dispensados en 
largos días de continuo trajinar por ve- 
redas y despeñaderos, sin menoscabo 

de la integridad personal. Se recata en 
una escondida cuenca, a espaldas de la 
alta serranía que la separa de Santia- 
go. La alimenta la Quebrada de Santa 
María, afluente del Magdalena por la 
banda derecha, quebrada que se origi- 

na en los Farallones de Cusiyaco, y 
que se cruza poco antes de penetrar al 

  

 





menos de un kilómetro de su naci- Deliberadamente omitimos por razón 

miento, en impetuoso torrente que des- de espacio, muchos otros accidentes 
ciende raudo sobre su accidentado cau- geográficos. Igualmente nos abstene- 

ce. mos de hacer mención de las costum- 

Expositores y cartógrafos, le han da- bres y modos de vida de los naturales, 
do diversos nombres a través de los así como también del folclor, riquezas 

años. En viejos textos de estudio apa- del suelo, flora, comercio, et”., todo ello 
rece con el nombre de El Buey; y no de gran interés para personas que in- 

han faltado quienes la apelliden lagu- dagan por el rincón que, dentro del 
na Santa Marta. La ciencia geográfica Macizo Colombiano lleva por nombre 
ha descartado estos nombres. Valle de las Papas. 
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Croquís del Valle de las Papas, Hacia el centro se Jocalíza el caserio de Valenela; y cv 
el extremo superior de la derecha el Páramo de las Papas, 
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